FICHA DE REGISTRO

NOMBRE DE LA INNOVACIÓN: Posprimaria Comunitaria Rural, México.
1.- DATOS DE IDENTIFICACION 

Área temática de la innovación:
Procesos de enseñanza y aprendizaje.

País:
México.

Persona responsable y de contacto:
Dr. Gabriel Cámara

Coordinador General de Posprimaria

CONAFE, México

Correo electrónico: gcamara@conafe.edu.mx

Institución responsable:
Consejo Nacional de Fomento Educativo (CONAFE)

Ámbito de la innovación:
20 estados de México.

Tiempo de desarrollo:
Inició en 1997 sin fecha de finalización.

Nivel educativo:
Secundaria y otros.

Modalidad educativa:
Educación rural, educación comunitaria.

2.
DESCRIPCION DE LA INNOVACION

2.1 
Qué es la innovación

La Posprimaria Comunitaria Rural es una modalidad educativa creada por el Consejo Nacional de Fomento Educativo (CONAFE) de México para dar una opción flexible de continuación de estudios a las personas que terminaron su educación primaria en comunidades rurales apartadas.  Este servicio educativo se presta a través de instructores comunitarios especialmente capacitados para orientar a los estudiantes en el aprendizaje autónomo.  Además, los instructores comunitarios de posprimaria reciben apoyo de asesores externos contratados por el CONAFE.

La posprimaria se basa en tres ejes. Primero, el interés de la comunidad y la utilidad práctica y social que para los habitantes puede tener el acceso a nuevas fuentes de información, a nuevos conocimientos y, por tanto, a la modificación de sus esquemas de pensamiento y a la movilización de actitudes y voluntades que surgen de la modificación de dichos esquemas.  El segundo eje tiene que ver con la adquisición de competencias y destrezas básicas para la vida y constituye el principal objetivo de la educación básica. La habilidad central que promueve la posprimaria es la capacidad de ir aprendiendo por cuenta propia.  El tercer eje es retomar contenidos e información del mapa curricular de la educación secundaria a fin de que aquellos estudiantes de posprimaria que quieran acceder a estudios superiores puedan hacerlo.

Resumiendo el sentido de la educación posprimaria comunitaria rural se podría decir que esta modalidad educativa pone su atención en el aprendizaje en lugar de la enseñanza.

2.2 Contexto

Contexto educativo y social.  La posprimaria nace como alternativa educacional en 1997, cuatro años después de que la ley de educación ampliara la duración de la educación básica para incluir la primaria y la secundaria.  El cambio en la Ley General de Educación (13 de julio de 1993), implicó que la educación secundaria se tornaba obligatoria, representando un desafío en términos de ampliación de la cobertura, especialmente en los medios rurales y/o aislados.

Una primera respuesta al déficit de cobertura en educación secundaria se dio a través de la telesecundaria, un programa que utiliza la televisión como medio de transmisión de información con el apoyo de un docente.  Sin embargo, el modelo de la telesecundaria traspasaba el currículo de educación secundaria nacional, predominantemente urbano, a las comunidades rurales.  Más aún, la telesecundaria casi no llegaba a comunidades con menos de 2,500 habitantes.  Este panorama planteaba dos grandes desafíos a considerar.  El primer desafío consistía en crear un servicio de educación “secundaria” que fuera relevante para las personas del medio rural.  El segundo desafío estaba dado por la necesidad de aumentar la cobertura en comunidades de menos de 2,500 habitantes.

La problemática a abordar no era sencilla, pues se trataba de superar obstáculos como las expectativas y estereotipos que las comunidades tienen acerca de la escuela y embarcarse en un modelo flexible que poco se parece a las escuelas primarias o secundarias.  Por otro lado, era necesario abrir la participación a los estudiantes para que ellos mismos escogieran sus temas de interés, determinando así la relevancia del servicio.  Finalmente, era pertinente combinar el modelo flexible y la participación de los alumnos con un esquema que permitiera que los estudiantes interesados pudieran obtener un certificado de secundaria.

Situación educativa. La mayoría de la población en México se concentra en ciudades grandes y medianas, pero el 98% de los centros de población corresponde a asentamientos de menos de 2,500 habitantes.  Ante esta situación, se entiende la imposibilidad práctica de ofrecer servicios de secundaria general y técnica en las zonas rurales más aisladas.  Asimismo, casi el total de las 15,000 telesecundarias del país, que podrían llegar a poblaciones más pequeñas, operan en poblaciones mayores de 2,500 habitantes.

El universo en el cual trabaja CONAFE es aún más difícil. Se trata de una población menor de 14 años que asciende aproximadamente a cuatro millones y medio de personas en comunidades con menos de 500 habitantes. La dispersión de estas comunidades es todavía mayor para poblados menores de 50 habitantes. Muchas de estas pequeñas poblaciones corresponden a comunidades indígenas que, por su diversidad lingüística y su aislamiento, van quedando más lejos del servicio.

De acuerdo a sondeos realizados por CONAFE, en promedio 10 personas demandarían servicios de educación secundaria en cada una de estas pequeñas comunidades.  De hecho, la secundaria más cercana se encuentra a distancias mayores de 10 kilómetros para dos tercios de estas personas.  También, casi el 30% de estas personas solamente tiene acceso a pie hasta la secundaria más próxima.  Las distancias tienen importancia especial para el caso de las mujeres, porque las familias no aceptan que viajen solas o que permanezcan durante la semana en otras poblaciones, a menos que se hospeden con familiares.  Los desplazamientos, además, implican gastos extra en alimentación y transporte que las familias difícilmente pueden hacer.

Además del déficit en cobertura, existen evidencias que muestran falencias en la educación secundaria en México.  Por ejemplo, del total de alumnos que inició la educación secundaria en el ciclo 1992-1993, solamente un 65% por ciento logró terminarla.  La telesecundaria presenta una disminución progresiva en el alumnado conforme los estudiantes se acercan al tercer y último grado; así, el primer año absorbe el 40% de la matrícula, el segundo el 33% y el tercero el 26%.  En cuanto a la utilidad de los aprendizajes, la evidencia indica que en las zonas rurales la secundaria cumple las funciones de “segunda primaria”, por las deficiencias académicas con las que llegan los alumnos. 

Finalmente, parte de la problemática con la educación secundaria viene de la indefinición del modelo. La secundaria se pensó propedéutica (es decir, como preparación para acceder a niveles de educación superiores) y elitista, por cuanto supone condiciones socio-económicas y culturales que no se dan generalmente sino en los estratos superiores. Donde no existan condiciones propicias, ese currículum será desaprovechado y resultará ineficiente. Aunque la telesecundaria ofrece posibilidades para incrementar la cobertura, no resuelve el problema de fondo de eliminar las dificultades estructurales y motivacionales que impiden a los jóvenes estudiar la secundaria. 

Inscripción en macroproyectos.  La posprimaria rural comunitaria es un programa del Consejo Nacional de Fomento Educativo, que es un organismo federal descentralizado de la Secretaría de Educación Pública (SEP) creado en 1971, que es responsable de la educación comunitaria y de administrar los Programas Compensatorios para las escuelas multigrado del sistema regular de educación pública.  El CONAFE ha estado a cargo de la educación para los grupos más desfavorecidos en la sociedad mexicana.  

La misión del CONAFE es propiciar y proporcionar una atención educativa diferenciada a los habitantes de zonas rurales que no disfrutan de los beneficios del desarrollo social, a partir del reconocimiento de su diversidad cultural y socioeconómica, que permita disminuir las diferencias existentes con otros sectores de la sociedad y avanzar en aspectos de equidad y pertenencia social, ofreciendo alternativas de acceso, permanencia y éxito para el bienestar individual, familiar y comunitario.

El CONAFE ha llevado servicios educativos de preescolar, primaria y posprimaria comunitaria a tres contextos geográficos distintos, a saber: microlocalidades del medio rural donde habita población campesina mestiza e indígena; campamentos que concentran temporalmente a familias jornaleras agrícolas migrantes, y zonas suburbanas. Las poblaciones atendidas por el CONAFE se caracterizan por ser rurales e indígenas, que viven en localidades dispersas en contextos de extrema pobreza, donde la educación compite con actividades alternativas para la subsistencia.

La posprimaria comunitaria rural se circunscribe dentro de los programas implementados por el CONAFE.  Sin embargo, la posprimaria se diferencia de otros programas en que ésta se propone trascender el horizonte de la certificación, centrando su atención en el aprendizaje de los alumnos.

2.3 Desde dónde y por qué surge la innovación

La posprimaria comunitaria rural nace en el CONAFE y es, por tanto, un programa implementado por el sector público.  Este programa recogió el conocimiento adquirido a través de las experiencias anteriores que intentaron llevar la educación secundaria al medio rural.  Es así como la posprimaria nace de la reflexión sobre los éxitos y fracasos experimentados en el pasado.

El nombre posprimaria se ha venido usando en el CONAFE para indicar, en forma general, el nivel educativo que la institución debe cubrir para redondear la oferta de educación básica en las comunidades dispersas.  Los programas para llevar educación posprimaria a las mencionadas comunidades datan de finales de la década de los setenta, cuando la Secretaría de Educación Pública renovó esfuerzos en diversas partes para llevar la escuela secundaria al medio rural.  El propio CONAFE, en la primera mitad de la década de los ochenta, heredó dos de esos proyectos: Educación Rural Comunitaria y Modelo Alternativo de Educación Secundaria para Zonas Rurales, promovidos y sostenidos financieramente por la Secretaría de Educación Pública.  Sin embargo, estas experiencias no prosperaron, como la mayoría de los proyectos de educación secundaria rural que se diseñaron e implementaron en esos años. De hecho, sólo dos proyectos perduran hasta el día de hoy: el Centro de Estudios Justo Sierra (CEJUS) en Surutato, en la Sierra Norte de Sinaloa, y el Centro de Estudios sobre el Desarrollo Rural (CESDER) en Zautla, Sierra Norte de Puebla. En el primer caso el éxito se explica en gran parte por la constante participación comunitaria; en el segundo, por la dedicación de un grupo particular. En ambos casos el servicio se ha sostenido con aportaciones de diversas fuentes, en negociación constante con agencias locales, nacionales y aun internacionales. 

En la creación e implementación de la posprimaria comunitaria rural se ha intentado aprender de las experiencias pasadas.  En este sentido se vio que en los proyectos de educación secundaria rural implementados por la Secretaría de Educación Pública y el CONAFE existieron una serie de factores que limitaron sus posibilidades de éxito, entre ellos se cuentan:

· La indefinición del compromiso institucional con los proyectos, especialmente en el aspecto financiero.
· El diseño de los proyectos restringió la agilidad de la oferta educativa, ya que los diseñadores centrales recargaron los programas con contenidos que eran deseables pero que fueron imposibles de implementar.
· La adaptación de los contenidos fue incompleta. 

· Se quiso asegurar el interés haciendo que los estudiantes eligieran democráticamente el tema que deseaban estudiar, pero tanto la iniciativa del maestro como la obligación de seguir lo que escogió la mayoría, vació la posibilidad de aprender con verdadero interés.

· El énfasis recayó en los contenidos, por lo que el trabajo académico se redujo a lograr un conocimiento del programa suficiente para certificar el nivel de secundaria. Quedó a un lado la demostración de hábitos intelectuales que permitirían a los jóvenes campesinos seguir aprendiendo.
· En cuanto a la selección y formación de maestros, a éstos se les pedía que combinaran docencia e investigación, según el modelo de investigación-acción participativa.  Sin embargo, en la realidad los maestros eran ejecutores de un diseño central que ya venía decidido en temas, tiempos y materiales escritos. 
2.4 Fundamentación

La posprimaria comunitaria rural tiene como base cinco principios teóricos.  El primero es que la tarea más importante de la educación consiste en que los alumnos aprendan a aprender, lo que se denomina dentro de la posprimaria aprendizaje por cuenta propia.  El segundo, íntimamente relacionado con el anterior, es que para aprender a aprender los alumnos deben ser libres para escoger los tópicos que les interesan, por lo cual el profesor (en el caso de la posprimaria el instructor comunitario) cambia su rol de transmisor del conocimiento a facilitador y orientador.  El tercer principio en que se basa la posprimaria es atender a lo sustantivo, que es aprender a aprender, trascendiendo la meta burocrática de la certificación, ya que la posprimaria está abierta a toda la comunidad interesada en aprender.  El cuarto principio, es que la preparación de instructores comunitarios debe hacerse artesanalmente, con acompañamiento por parte de asesores externos y reflexiones continuas, pues es a través de la experiencia propia que los instructores lograrán manejar los métodos para aprender a aprender.  Finalmente, la posprimaria es lo suficientemente flexible para permitir que aquellos interesados en aprender asistan siempre que quieran a la posprimaria, mientras que aquellos interesados en certificar los aprendizajes y obtener un diploma de educación secundaria puedan hacerlo a través de distintas vías.

Además de los fundamentos anteriormente mencionados, la posprimaria también se basa en un esquema flexible de organización para que ésta se adapte a las diferentes circunstancias de las comunidades.  También, la posprimaria mantiene un apoyo constante y, se podría afirmar, personalizado de asesores que ayudan a los instructores comunitarios.  Este aspecto resulta de suma importancia, pues la posprimaria es un programa que no está pensado para implementarse masivamente mediante capacitación de instructores en cascada, ya que esto implicaría ir contra el principio de la posprimaria de preparación de instructores.

En general, la posprimaria comunitaria rural busca respetar el derecho de las personas a estudiar y aprender aquello que les interesa y les es significativo.  Basándose en este principio fundamental, la posprimaria intenta posicionarse como una alternativa relevante y flexible para las personas que habitan en las comunidades rurales aisladas, quienes tienen intereses y obligaciones diferentes a los jóvenes que cursan la educación secundaria en los medios urbanos.  Quizá la mejor forma de presentar los fundamentos teóricos de la posprimaria sea citando un informe preparado por el CONAFE, en el cual se señala lo siguiente: 

“Hay en el diseño de la Posprimaria ideas de muchos autores y lecciones de muchas experiencias.  No es un proyecto original por sus elementos sino por el terco pragmatismo con el que busca ser un servicio educativo al que le pueda encontrar valor cualquier persona en una comunidad pobre.” (La Posprimaria Comunitaria Rural: El desafío de la relevancia, la pertinencia y la Calidad, CONAFE, 1999, p. 58)

2.5 Propósitos de la innovación

El propósito con el cual la posprimaria comunitaria rural fue llevar un servicio más completo a las comunidades que atiende el CONAFE, sobre todo después que el Estado decretó en 1993 que la secundaria sería parte integral de la educación básica.  Además de cumplir con la nueva disposición nacional, el CONAFE ha visto en la posprimaria la oportunidad de redondear y extender la educación comunitaria para beneficio de las pequeñas poblaciones rurales. Desde un principio se decidió que junto con el compromiso de llevar a esas comunidades educación básica completa, los centros estarían abiertos a cualquier estudiante en la comunidad, independientemente de su edad o interés en certificar algún tramo formal.

Los objetivos de la posprimaria comunitaria rural se encuentran en los términos de referencia bajo los que se creó esta innovación.  Cabe señalar que estos términos de referencia han sido utilizados como base para la creación de los centros de posprimaria.  Dichos términos de referencia son:

· Condicionar el servicio al interés de los alumnos, la necesidad comunitaria y, sobre todo, las posibilidades efectivas de los maestros.

· Adaptarlo a las condiciones rurales de tiempo y distancia, ciclos productivos y culturales.

· Ofrecer módulos de aprendizaje con metodologías eficaces y demostración pública de competencia.

· Ejercitar la expresión oral y confiar en la competencia que todos tienen en el manejo de su lengua materna para expresar lo que son y saben.

· Basar el aprendizaje en el diálogo, la discusión y el intercambio, generando espacios de convivencia (relaciones de respeto, participación libre, ante retos comunes, con transparencia, con resultados tangibles y satisfacción mutua).

· Fomentar la comunicación entre grupos y comunidades.

· Demostrar la utilidad de las codificaciones para traducir la realidad local, manejarla y descubrir otras realidades y proyectos.

· Asegurar competencias para aprender a aprender a través de codificaciones escritas.

· Buscar el arraigo del servicio por medio de apoyos y capacitación constante a quienes deciden permanecer en la comunidad.

· Ligar directamente el diseño de los programas a la capacitación de los instructores.

· Asociar el servicio educativo a otras acciones que reviertan la desventaja rural y posibiliten un arraigo libre, abierto a otros intercambios.

· Establecer equipos y redes de apoyo que aseguren la contribución y la presencia temporal de académicos urbanos en equipos multidisciplinares y multinivel, aun en las comunidades más apartadas.

· Ofrecer opciones de aprendizaje a los individuos y las familias de una misma comunidad, junto con los medios eficaces para realizarlas.

· Certificar competencias, conforme a la orientación central de los programas vigentes que enfatizan las habilidades instrumentales para aprender, más que el acervo de información.

· Apoyarse, siempre que se pueda, en la ejemplaridad de los éxitos locales para difundir el servicio.

· Aprovechar como campo preferente de investigación la red de comunidades en las que operan programas e instructores del CONAFE.

· Hacer que los materiales y productos de la investigación en los que se base el diseño se aprovechen después como insumo en los programas.

2.6 Cómo se realiza la innovación
La creación de la posprimaria implicó que el CONAFE se encargaría de probar y demostrar la utilidad de un modelo abierto diseñado desde dentro de la institución, coordinado centralmente pero con la participación activa de los equipos de las delegaciones CONAFE en los ocho estados donde inició el proyecto. A diferencia del especialista externo que diseña modelos de cuya implementación ya no se hace directamente responsable, los coordinadores del proyecto posprimaria en el centro y en las delegaciones se comprometieron a demostrar que el diseño efectivamente produce resultados, para lo cual deben adaptar y modificar su trabajo según las circunstancias de tiempo y lugar.  El punto más delicado en la posprimaria fue diseñar desde el CONAFE una oferta educativa para atender una demanda débil por parte de las comunidades, y aun distorsionada por las expectativas infundadas y los obstáculos imaginarios que despierta la escolaridad en los grupos más pobres.

La implementación de la posprimaria comunitaria rural podría entenderse desde, al menos, dos ángulos como lo son la perspectiva pedagógica y la visión de gestión.  Desde la perspectiva pedagógica la implementación de la posprimaria es bastante simple y transparente.  Consiste en capacitar “artesanalmente” a instructores comunitarios para que sean capaces de manejar la metodología de “aprendizaje por cuenta propia”.  La capacitación artesanal implica la asistencia de los instructores a talleres de capacitación, después de los cuales siguen en permanente contacto con asesores externos, quienes les apoyan en la aplicación de la metodología del aprendizaje por cuenta propia.  Esto debido a la convicción de que un taller de cuatro días es insuficiente para llegar a apropiarse del método.  Por lo tanto, la poprimaria propone un proceso donde los instructores se sientan acompañados y en permanente diálogo con los asesores, para así acompañarlos en el proceso de apropiarse de la metodología del aprendizaje por cuenta propia.

La metodología se orienta a asegurar las condiciones del aprendizaje autónomo en el que no se excluye la certificación formal de la secundaria, pero la trasciende y permite a cualquier miembro de la comunidad seguir estudiando, quiera o no certificar estudios formales. El aprendizaje por cuenta propia llena el vacío que se detecta en diseños anteriores de posprimaria.

Cabe mencionar que una preocupación de la mayoría de los estudiantes de la posprimaria ha sido la certificación, ya que muchos de ellos están interesados en usar la certificación en el mercado de trabajo o para continuar estudiando.  Por tal motivo, los estudiantes eligen la estrategia de certificación de su preferencia. En la educación primaria la certificación regularmente es a través de un examen global. En el caso de secundaria las opciones son: 

· Certificar con un examen global que implica todos los grados del nivel y las cuatro áreas de estudio, español, matemáticas, ciencias naturales y ciencias sociales. 

· Certificar presentando exámenes de área que integran los tres grados.

· Certificar presentando exámenes de grado que incluya las cuatro áreas.
· Certificar presentando exámenes por grado de las cuatro áreas por separado.
También dentro de la perspectiva pedagógica es importante destacar el posicionamiento de los centros de posprimaria como centros de aprendizaje abiertos a toda la comunidad.  Aunque el nombre de posprimaria sugiera una secuencia de niveles educativos, los centros de educación posprimaria se han creado usando un modelo abierto, donde cualquier miembro de la comunidad que tenga interés en aprender algo puede asistir y recibir apoyo del instructor.  Dichos centros cuentan con una biblioteca para el uso de los estudiantes.  Además, la relevancia del currículo está dada por la libertad que tienen los estudiantes para elegir el tema que despierta su interés e investigar sobre él haciendo uso de los recursos del centro de posprimaria en la comunidad.

Otro aspecto a destacar dentro de la perspectiva pedagógica es la capacitación, ya que el aprendizaje por cuenta propia exige a los docentes (en este caso instructores) un papel de facilitador y orientador en vez de transmisor del conocimiento.  Los nuevos instructores de posprimaria—quienes en su mayoría habían servido como tales en cursos comunitarios o preescolar comunitario—se ejercitaron en el aprendizaje independiente por medio de las destrezas básicas, para lo que no bastaba sólo la capacitación intensiva, sino que era necesario darle continuidad a través del estudio por cuenta propia de los temas o las carreras de su interés.  En el caso de que optaran por seguir estudios formales tendrían que incorporarse a algún sistema abierto y en cualquier caso recibir apoyo tutorial de los asesores, tanto locales como centrales.  La capacitación en las habilidades y destrezas propias del estudio independiente se inicia con talleres de tres o cuatro días para los instructores y asesores de la delegación CONAFE donde se abren centros de posprimaria. Los asesores centrales van a los estados a dar talleres de metodología de aprendizaje por cuenta propia, expresión oral, lecto-escritura, matemáticas e inglés.  Además de los talleres, se han organizado intercambios en donde los instructores han visitado otros centros de posprimaria, teniendo la oportunidad de observar variaciones en el modelo y de intercambiar experiencias con otros instructores.

Desde el punto de vista de gestión, la posprimaria ha involucrado a distintos niveles administrativos.  Entre ellos se cuentan los funcionarios del CONAFE quienes estuvieron a cargo del diseño del programa y se han responsabilizado por la coordinación de éste a nivel nacional, de la sistematización, así como de ofrecer apoyo mediante asesorías a las delegaciones estaduales que participan en este programa.  Dichas delegaciones, por su parte, se han involucrado en el diseño y operación del programa, apoyando continuamente a los instructores comunitarios mediante asesores externos que fueron contratados para tal fin.  Finalmente, los instructores comunitarios tienen la tarea de apoyar a los estudiantes en el proceso de aprender a aprender.

Los instructores de la posprimaria son jóvenes de la comunidad que tienen deseos de seguir estudiando, por lo que reciben como retribución, además de su salario, una beca por tres o seis años para continuar en la preparatoria (educación media),  una carrera técnica o en la universidad.  Este es un esquema que el CONAFE ha utilizado comúnmente en la prestación de otros servicios de educación comunitaria.  La participación de estos jóvenes en los servicios de posprimaria es la opción más viable para contar con docentes en comunidades rurales aisladas.  De hecho el mayor obstáculo para acercar el servicio educativo a las comunidades rurales ha sido la inasistencia del maestro, y esto cuando se trata de comunidades no tan pequeñas y relativamente cercanas a los centros urbanos.

El arreglo laboral de la posprimaria permite replantear el trabajo con una perspectiva más favorable tanto para el instructor como para las comunidades. La metodología de estudio independiente, el apoyo tutorial y la beca simultánea al servicio abren la posibilidad de que el instructor afirme la competencia básica para su trabajo, que permanezca más tiempo en la comunidad y que no posponga sus estudios.  El planteamiento que hace la posprimaria implica tres elementos fundamentales, la disposición de los jóvenes, el empleo de nuevas tecnologías y la tutoría eficaz.

Por último, es importante destacar que, considerando la debilidad institucional de las experiencias anteriores, se decidió financiar la posprimaria con fondos del presupuesto ordinario, con convenios a largo plazo, con préstamos para suplir retrasos, con aportaciones extraordinarias y con negociaciones con otras instituciones que han donado materiales y equipo. 

2.7 Balance de la innovación

La posprimaria se concibió como proyecto experimental del CONAFE. Sin embargo, desde la óptica de una institución que atiende 29,000 comunidades rurales, no era un experimento en pequeña escala.  Se decidió abrir inicialmente 32 centros de posprimaria en ocho estados para ir ampliando la cobertura cada año a un ritmo que conservara el carácter experimental pero que se extendiera a todos los estados y sus principales regiones.

La Tabla 1 muestra el número de Centros, de estudiantes, de instructores y asesores y estados para los años 1998, 1999 y 2000.  De la información de la tabla se desprende que la posprimaria ha crecido vertiginosamente, aunque su alcance es aún limitado considerando el número de localidades rurales pequeñas existentes en México.  Cabe señalar que la relación de dos instructores por centro se conserva, pero conforme aumentan los centros, los asistentes y asesores locales aumentan; así como el número de asesores centrales al irse incorporando más estados. El promedio de estudiantes por centro aumenta al pasar de 26 en 1998 a 30 en 2000. 

Tabla 1

Centros de Posprimaria, estudiantes e Instructores por Delegación

Año
Número de Estados
Estudiantes
Instructores
Centros

1998
8
1,385
106
53

1999
13
3,810
254
127

2000
20
6,810
472
231

En términos cualitativos, queda claro que el modelo educativo posprimaria apuesta por la relevancia y la calidad. La capacitación artesanal de instructores y la asesoría continua, el equipamiento extraordinario de los centros y los intercambios periódicos junto con las reuniones regionales y nacionales suponen recursos humanos y materiales que por equidad era necesario ofrecer a las comunidades rurales. Además de compensar carencias históricas, un servicio educativo de mayor calidad ayudaría desde lo académico a romper la marginación social y económica de dichas comunidades.

La evaluación de la posprimaria indica que, a pesar de los esfuerzos realizados para promover el aprendizaje por cuenta propia, la mayoría de los estudiantes jóvenes se han visto asediados desde el principio por la incertidumbre acerca de la certificación. Los tiempos del aprendizaje independiente son variables, mientras que los de la secundaria se acotan a tres ciclos escolares. Ya desde el primer año la mayoría de las familias con hijos menores esperaba boletas con la calificación de cada una de las materias del programa. El horizonte de la expectativa familiar que sacrifica trabajo doméstico del joven por la esperanza de un título, con dificultad llega en las zonas rurales a los tres años. La incertidumbre fue aumentando conforme los primeros centros se acercaban al tercer año de operación. El dilema era aprender a aprender siguiendo intereses genuinos o ir cubriendo las materias del programa como se hace en una secundaria regular. Teóricamente el dilema estaba resuelto al aceptar sin lugar a duda que los estudiantes de posprimaria podían certificar, sólo que lo harían por cuenta propia. En la lógica de seguir intereses, quienes desearan certificar debían tener todas las facilidades para hacerlo. El camino más asequible era presentar exámenes en un sistema abierto como el INEA o a través de programas especiales en las Secretarías de Educación de los estados. De hecho existe un convenio firmado entre el CONAFE y el Instituto Nacional de Educación de Adultos (INEA) que agiliza la certificación de los estudiantes y convenios verbales, en el mismo sentido, entre delegaciones CONAFE y Secretarías de Educación de los estados. 

La raíz de la incertidumbre se pone en la supuesta incompatibilidad del aprendizaje independiente con algún programa preestablecido de certificación, a no ser que se evaluara y certificara el dominio de las habilidades con las que se aprende por cuenta propia. Como este modo de certificar no parecía aceptable en el corto plazo, se optó por acudir a las instituciones existentes y confiar en que el estudiante de un centro de posprimaria estaría preparado para ver los temarios por cuenta propia, presentar exámenes y aprobar la secundaria. La opción resultó acertada porque los estudiantes han estado certificando la secundaria, la primaria y aun han iniciado la preparatoria. De 1,385 estudiantes en los primeros 32 centros, de distintas edades y sin sentir todavía la urgencia de certificar, que se incrementó conforme se acercaba el tercer año, 232 ya certificaron la secundaria y 448 están en proceso de certificación. De los 3,810 estudiantes del ciclo 1999-2000, 29 están en proceso (están registrados y/o han presentado exámenes parciales) de certificar la primaria, 627 la secundaria y 17 la preparatoria.

En secundaria la opción de certificación por la que más se ha optado es la de examen global.  Pero indudablemente la tensión de certificar, parte inducida por la expectativa familiar, parte interiorizada por el estudiante, ha distorsionado con frecuencia el proceso de aprender por cuenta propia. La presión ha hecho que los instructores den clases frontales, sobre todo en matemáticas y español, que pongan horarios y que den calificaciones para satisfacer a los padres de familia. Aunque la tensión se reconoce abiertamente en la posprimaria, se maneja de manera muy distinta según el avance de los centros en las diferentes delegaciones. En Chiapas, Guerrero y Guanajuato, hay Instructores que muestran reservas, mientras que otros son francamente optimistas:

“Los Centros están abiertos a toda persona, sin embargo no se ha logrado que la comunidad lo perciba como un centro de aprendizaje; que no importa la edad ni el sexo. Pero ellos lo ven como la escuela tradicional donde el aprendizaje sólo es para los jóvenes que van a concluir su educación básica. Muchas veces estamos tentados, y caemos en otras, a llevar al estudiante por el sistema tradicional de enseñanza. Sin embargo, cada vez vamos superando esta tentación. Nuestro apoyo es la constante asesoría por todos los miembros del equipo pero sobre todo es que estamos experimentando en carne propia los retos y las posibles estrategias para llevar a cabo un aprendizaje en forma independiente.” Equipo delegacional de Chihuahua, Reporte Revisión 2000.
Parecería que la moneda todavía está en el aire, que la posprimaria no ha logrado superar claramente el tope de la escolarización porque la mayoría de los estudiantes actuales desean certificar. Sin embargo, en voz de los actores de la posprimaria, asesores, instructores y estudiantes, se reconocen los avances y se presentan con honestidad los obstáculos. El balance, se reconocerá, es bastante positivo. Esta es la descripción de lo que sucede, de lo que está teniendo lugar en los centros de posprimaria. 

El aprendizaje por cuenta propia no puede prescindir de la asesoría.  En la práctica se ha descubierto la debilidad de los eslabones en la cadena de tutoría de aprendizaje por cuenta propia. La deficiencia proviene de varias causas. Una, general, sería la novedad del método que choca con prácticas anteriores de los asesores. Otra sería el mayor o menor compromiso de la delegación estadual con la posprimaria que facilita o dificulta el trabajo del equipo local, sea distrayéndolo con cargas adicionales sea restringiendo el apoyo administrativo y logístico. Otra más serían las deficiencias de los asesores centrales. Pero también se explica la deficiencia por la orientación hacia un trabajo de oficina más que de campo. No hay un testimonio entre todos los instructores que participaron en la revisión de la posprimaria que diga estar satisfecho con el apoyo que le brindan los asesores, tanto locales como centrales. Por el contrario, las quejas de abandono son continuas.  En la mayoría de las delegaciones las deficiencias en la tutoría de los asesores se puede atribuir a que no han vivido ellos mismos el aprendizaje por cuenta propia. Añádase a esta dificultad general el que una buena tutoría implica dedicar muchas horas de trabajo a dialogar con el estudiante y a corregir trabajos no bien pensados y mal escritos. Corregir bien un trabajo escrito es prueba evidente de la capacidad del corrector, mayor seguramente que la simple capacidad de escribir. Al observar las correcciones que hacen los asesores locales y aun los centrales a los escritos de los instructores en ocasiones es evidente que la corrección se reduce a lo más externo, la ortografía, pasando por alto las frecuentes deficiencias sintácticas y estructurales de los escritos. En la tutoría a distancia no corregir un trabajo, o corregirlo superficialmente, equivale a romper el diálogo con el interlocutor.

En el tema de la capacitación de instructores comunitarios también se han encontrado obstáculos.  La barrera más compleja es la “internalización” del modelo tradicional de enseñanza frontal por parte de las comunidades—de las cuales forman parte los instructores.  Esta barrera es difícil de superar con la capacitación, aunque existen indicios que muestran la posibilidad de sortear este escollo.  Por otro lado, se ha detectado dificultad en llevar a cabo el aprendizaje por cuenta propia en las áreas de matemáticas e inglés.

El campo de acción de los centros de posprimaria va más allá de lo que correspondería a la secundaria.  Los centros de posprimaria están alfabetizando, apoyando el estudio de primaria, de secundaria y aun de preparatoria, a pesar que los instructores no cuentan con capacitación especial para ello, fuera de la práctica artesanal del aprendizaje independiente.  Otro aspecto de las actividades de los centros de posprimaria es la permeabilidad que éstos tienen para acoger preocupaciones de la comunidad.  Entre los temas que han interesado a diferentes comunidades se encuentran la subsistencia, la comercialización justa de los productos locales, abastecimiento regular de agua para consumo humano, migración temporal y permanente, la salud, aprovechamiento de los recursos naturales, cuidado de animales, mantenimiento y reparación de vehículos automotores.  Esto indica que la posprimaria está respondiendo a las necesidades concretas de la comunidad en vez de elucubrar sobre las especializaciones deseables en medios rurales.

Es importante mencionar que la posprimaria descarta que sea posible pasar de un diseño de carácter cuasi-experimental (por su alcance y cobertura) a un proceso de masificación de esta innovación, pues esto implicaría que se perdiera la capacidad y la cercanía de los asesores, la autonomía local, el equipamiento de los centros, y el contacto con asesores itinerantes, entre otros aspectos.  De acuerdo al informe de evaluación de la posprimaria, ésta ha planteado un modelo de educación personalizada, no estandarizada, que es indispensable en comunidades rurales de extrema pobreza.  Por lo tanto, esto no se puede masificar, al menos en el sentido de ampliar la cobertura mediante capacitaciones en cascada, con la consecuente pérdida de contacto entre los asesores y los instructores.  Si se diera la masificación se puede anticipar ya que se ofrecería un servicio de baja calidad, y más grave todavía, se estaría generando el círculo vicioso del rezago a partir de la misma intervención con la que se le quiere eliminar.

Desde el punto de vista de la gestión se reconoce el decisivo papel que tiene el interés del jefe de la delegación estadual para el éxito de la posprimaria.  Cuando los delegados asumen el proyecto como una oportunidad de mejorar la educación comunitaria, los centros de posprimaria prosperan; porque para hacerlo necesitan de los múltiples apoyos que brinda la delegación. Pero también la delegación aprovecha los aportes que puede hacer la posprimaria.

Finalmente, el informe de evaluación de la posprimaria presenta una reflexión sobre las principales novedades que muestra este proyecto, éstas son:

1. Integración al trabajo del CONAFE

a. A través de la posprimaria se continúa la formación de antiguos instructores de cursos comunitarios y capacitadores tutores.

b. Hay instructores de posprimaria que ascienden a puestos de coordinación en el CONAFE.

c. Estudiantes de posprimaria que concluyen la educación básica han ingresado al CONAFE como instructores de preescolar o cursos comunitarios mejor preparados para manejar el multinivel y apoyar el estudio independiente.

d. La posprimaria ha fomentado el apoyo a otros programas como es el caso de población migrante, educación indígena, albergues infantiles, urbano marginal y familias que trabajan en circos.

e. Se comparte el equipo y la metodología.

2. Extensión del servicio más allá de la educación básica

a. La metodología de aprendizaje por cuenta propia y el acervo de materiales en los centros está permitiendo que quienes certificaron la secundaria continúen estudiando la preparatoria abierta.

b. Se ha fomentado la preparación de profesiones locales.

3. Equipamiento de los centros

a. Es necesario adaptar el mobiliario y la forma de trabajo de los centros bajo la idea de un centro abierto a la comunidad para dejar atrás el estereotipo existente de que la escuela es para niños y jóvenes.

b. La dotación de textos es insuficiente, es especialmente necesario equipar a los centros con materiales que respondan directa y efectivamente a intereses y problemas locales.

4. Tutoría para el aprendizaje independiente

a. Los instructores y los asesores tienen que practicar el aprendizaje independiente en el estudio de temas que les interese genuinamente aprender.

b. El carácter demostrativo de la metodología y la crítica de los compañeros permitirá evitar el doble extremo de ser directivos con los estudiantes o de exagerar la permisividad y el aislamiento.

c. El aprendizaje independiente debe demostrar logros cabales, productos completos a través de la discusión y la corrección de las presentaciones y escritos.

5. Dificultades no anticipadas

a. Los equipos delegacionales tardan en asumir la tarea de adaptar el servicio sin tener que esperar indicaciones del centro.

b. Las comunidades, aun cuando se explica el alcance deseado de la posprimaria, tienden a ver el servicio en términos convencionales: para chicos y limitado a concluir la educación básica.

c. Existe desconcierto inicial del aprendizaje independiente para los instructores y los mismos asesores, ya que la formación anterior lleva a dar clase en vez de practicar la tutoría, a señalar temas en vez de alentar intereses, a proponer aprendizajes poco contextualizados, en vez de fincar el aprendizaje en lo que los estudiantes ya saben, a corregir sumariamente en vez de dialogar.

d. Las opciones de aprendizaje a distancia son escasas.

3. INFORMACIÓN DISPONIBLE 

3.1 Evaluaciones de la innovación

· CONAFE. Tres Años de Posprimaria Comunitaria Rural.  México, 2000. 
3.2 Publicaciones o documentos sobre la experiencia

· CONAFE. La Posprimaria Comunitaria Rural.  El desafío de la relevancia, la pertinencia y la calidad.  México, 1999.  <www.conafe.edu.mx>
3.3 Documentos relacionados

· Ministerio de Educación de Colombia. Portafolio de ofertas educativas de la cobertura y mejoramiento de la calidad. 

<http://www.mineducacion.gov.co/publicaciones/Portafolio/portafolio_archivos/portafolio.pdf> Julio 3, 2002.
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